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+ Analizar en detalle la biografía de Oliver Cromwell, desde su 
nacimiento hasta su muerte, pasando por su etapa de enfermedad 
que le da el fervor puritano que acabará guiando sus acciones en su 
máximo apogeo en el seno de la corona inglesa. 


* Estudiar el contexto que rodea la vida de Cromwell, marcado por 
una Inglaterra que ya dispone de instituciones sólidas y de una 
religión propia, y que se ve abrumada por las rivalidades de las 
dinastías que claman el trono y por su rivalidad con los reinos 
católicos de Francia y España. 


* Sopesar el impacto de las actuaciones de Cromwell, tanto a nivel 
político como social, para la Inglaterra de la época, así como para el 
futuro del Imperio británico. 
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Ha ua So.qu] Seu 


| OLIVER CROMWELL 


¿Nacimiento? El 25 de abril de 1599 en Huntingdon 
(Inglaterra). 

¿Muerte? El 3 de septiembre de 1658 en Londres. 
¿Función? General y parlamentario inglés, se convierte en 
lord protector de las islas británicas desde 1653 hasta que 
fallece. 

¿Principal aportación? La instauración de una junta 
militar cuya obra de conquista sienta las bases del Imperio 
británico. 


Oliver Cromwell es, ciertamente, una de las personalidades 
históricas más enigmáticas de la historia de Inglaterra. Es un 
personaje que presenta una gran ambigiúedad: unas veces es odiado 
y otras es admirado por las distintas generaciones de historiadores, 
al tiempo que ha sido reinventado constantemente según las 
necesidades del contexto. En efecto, es muy difícil distinguir al 
héroe precursor del tirano sanguinario. 


Cromwell, puritano austero con una disciplina de hierro, emerge de 
las filas del Ejército Revolucionario y logra subir hacia las más altas 
esferas del poder gracias a su programa político sin igual. Es un 
genio de la comunicación, que le atribuye el mérito de todas sus 
victorias militares a Dios —incluso de las más insignificantes—, y se 
presenta como un elegido de este. En 1653, este genio místico y 
sumamente inteligente se convierte en el soberano absoluto de las 
islas británicas. A pesar del poder que posee, rechaza la corona de 
Inglaterra que se le ofrece en 1657. 


Su política se define por un idealismo apasionado, aunque 
moderado —en la práctica— por una prudencia experta. Aunque se 
define como el campeón del protestantismo y espera enderezar las 
costumbres y federar a todas las naciones protestantes, finalmente 
logrará concluir acuerdos diplomáticos con las potencias católicas 


(Francia y España). 


Cromwell, un personaje tan inagotable como complejo, no dejará de 
avivar las pasiones durante mucho tiempo. 


LA VIDA DE OLIVER CROMWELL 


Retrato de Oliver Cromwell. 


Oliver Cromwell nace el 25 de abril de 1599 en Huntingdon, en 
Inglaterra. Aunque procede de la gentry, casi no hereda nada del 


rico patrimonio familiar, ya que uno de sus abuelos derrochó una 
gran parte de este. 


Cromwell, obligado a abandonar sus estudios en Cambridge para 
ocuparse de su madre y de sus siete hermanas solteras, vuelve a su 
región natal, donde se casa con Elizabeth Bourchier 

(1598-1665), 

la hija de un comerciante londinense con la que tendrá nueve hijos. 


Durante los años 1620, cae enfermo y sufre una grave depresión, de 
la que sale más puritano que nunca, convencido de que Dios le 
acompaña en todas las etapas de su vida, tanto en sus desgracias 
como en sus triunfos. 


En 1631, puesto que ha empobrecido, vende casi todas sus 
propiedades y decide labrar la tierra con sus propias manos, como 
agricultor. Cinco años después, hereda el patrimonio sustancial de 
su tío, en Ely, donde se muda. Entonces, ya no sufre necesidad y 
cuenta con una importante red familiar muy valiosa. En 1640, es 
elegido al Parlamento Corto y, más adelante, al Parlamento Largo, 


convocado algunos meses más adelante. 


En 1640, cuando Cromwell ya ha alcanzado la edad de 41 años, 
nada parece predestinarlo a su destino de soberano. Los 
acontecimientos se precipitan cuando estalla la guerra entre el 
Parlamento y el rey, en 1641. Ese año, logra destacar en las filas del 
Ejército Parlamentario gracias a su disciplina inflexible. En él, 
ejerce como capitán de caballería, y le impone a su tropa un 
reglamento draconiano, inspirado en su moral puritana: las 
blasfemias y los juegos de azar están estrictamente prohibidos, y los 
hombres solamente reciben reconocimiento por sus méritos 
personales, independientemente de sus afinidades religiosas. 


Frente a unos adversarios más desorganizados y permisivos que él, 
Cromwell va de victoria en victoria. Las atribuye todas a Dios, del 
que dice que no es más que un instrumento. Pronto es ascendido al 
rango de teniente general. Convencido más que nunca de la justicia 
de su causa, sueña con una Inglaterra reformada tanto en su 
Gobierno como en sus costumbres. El rigor y la austeridad son las 
palabras clave del programa que quiere proponer para convertir a 
los ingleses en el pueblo de Dios. 


En 1646, con el triunfo del Parlamento sobre Carlos 1, Cromwell 


abandona momentáneamente su función de oficial militar para 
dedicarse por completo a los debates del Parlamento Largo, 
entonces agitado por profundas disensiones. 


Con todo, recupera sus espuelas de caballero cuando Carlos I logra 
liberarse. Inmediatamente después, el rey de Inglaterra moviliza a 
un nuevo Ejército contra el Parlamento, pero fracasa en este último 
intento. Encarcelado de nuevo, es condenado a muerte y ejecutado 
en 1649. 


Cromwell, apreciado por los gentlemen, grupo del que forma parte, 
y respetado por el Ejército al que conduce a la victoria en varias 
ocasiones, ahora se perfila como el líder natural de Inglaterra. 
De 1649 a 1651, pacifica las islas británicas en sangre y fuego y 
recibe del Parlamento Largo el título de lord protector en 1653. 
Convertido en soberano indiscutible de Inglaterra, rechaza la corona 
que se le ofrece en 1657, y se mantiene en el poder hasta que 
fallece en 1658. 


Es enterrado en Westminster, con todos los honores de un monarca 
legítimo. Con todo, tan pronto como la dinastía de los Estuardo 
vuelve a hacerse con el trono (1660), el cuerpo de Cromwell es 
exhumado, colgado y decapitado, y su cabeza se coloca en una pica 
por encima de Westminster Hall durante varias décadas, antes de 
convertirse en la curiosidad de un rico coleccionista. 


Ejecución de Oliver Cromwell. 


| MOMENTOS CLAVE 


LA GUERRA CIVIL 


El fuego en la mecha (1640-1641) 


La insurrección escocesa de 1639, a favor del presbiterianismo y de 
la abolición de toda jerarquía eclesiástica, obliga a CarlosI a 
reclutar un Ejército para el que no dispone de los fondos necesarios. 
Así, el monarca inglés convoca al Parlamento en abril de 1640. Con 
todo, es incapaz de entenderse con este, por lo que lo disuelve y 
concluye un acuerdo diplomático con los sublevados. El prestigio de 
Carlos 1 se ve afectado de forma negativa, sin contar que sigue 
estando desamparado. El 3 de noviembre de 1640, convoca de 
nuevo al Parlamento. Cromwell está presente en las dos sesiones. 


Mientras que un verdadero pulso político enfrenta al rey con su 
Parlamento, sobre todo en lo que se refiere al tema del 
nombramiento de sus ministros y de la gestión de sus instituciones, 
estalla una nueva revuelta en octubre de 1641, esta vez en Irlanda. 
En efecto, desde el advenimiento de la dinastía de los Tudor, los 
irlandeses ven sus tierras confiscadas y redistribuidas en provecho 
de los magnates británicos. La divergencia religiosa que existe entre 
este país católico y la Inglaterra protestante no ayuda para nada a 
solucionar la situación. 


Así pues, Carlos I envía a un Ejército para solventar el problema. 
Enseguida, el Parlamento reclama el control de este y, al no salirse 
con la suya, decide reclutar a sus propias tropas. Entonces, el rey se 
ve obligado a abandonar la guerra en Irlanda para luchar contra la 
asamblea representativa. 


Los costillas de hierro (1641-1644) 


Oliver Cromwell decide entrar en las filas del Ejército parlamentario 


a sus propias expensas. Reúne a puritanos tan decididamente 
religiosos como él, siempre de forma voluntaria, les proporciona 
caballos, un equipamiento de guerra y ballestas, y los somete a la 
disciplina más drástica. Favoreciendo el cuerpo a cuerpo y 
multiplicando las cargas masivas y compactas, rompen las filas de la 
infantería enemiga como un martillo rompería una cáscara de una 
nuez. 


Cromwell y sus hombres, integrados a partir de 1643 en los 
contingentes de la Fastern Association bajo el mando de Edward 
Montagu 

(1602-1671), 

conde de Manchester, se distinguen en la batalla de Marston Moor 
(2 de julio de 1644), durante la cual el príncipe Rupert 
(1619-1682), 

el general de las tropas de Carlos I, les atribuye el temible 
sobrenombre de «costillas de hierro». Mientras que Cromwell no 
tenía ninguna experiencia militar, se convierte en la estrella 
ascendente de los oficiales del Ejército parlamentario. Ofendido por 
la falta de celo del conde de Manchester, de quien sospecha que 
tiene afinidades monárquicas, litiga de forma virulenta ante el 
Parlamento por su destitución en noviembre de 1644. 


r Cromwell en la batalla de Marston Moor, C. 1877. 


Del Nuevo Ejército Modelo al Parlamento Rabadilla 
(1645-1649) 


En 1645, con tal de garantizar la partida del conde de Manchester 
de las filas del Ejército, Cromwell propone la ley de renuncia de sí 
mismo, que prohíbe que los parlamentarios participen en las 
actividades militares. Esta se acepta y todos los oficiales 
procedentes de la Cámara de los Lores son destituidos de sus 
funciones, incluyendo Oliver Cromwell. Con todo, su amigo Thomas 
Fairfax (general inglés, 

1612-1671) 

solicita enseguida una exención especial para el gentleman 
puritano, cuyas competencias de coronel de caballería son 
consideradas indispensables, a lo que el Parlamento accede. Así 
pues, Cromwell se encuentra en una situación muy ventajosa y 
singular, ya que ahora es el único que participa a la vez en los 
debates políticos y en las tomas de decisiones militares. 


Junto con Fairfax, ese mismo año instituye el Nuevo Ejército 
Modelo, gracias al cual logra muchas victorias, algunas de las cuales 
resultan decisivas y aseguran el triunfo militar del Parlamento 
Largo sobre la monarquía inglesa. 


Al contrario de lo que había sucedido hasta la fecha, los soldados 
del Nuevo Ejército Modelo ya no son reclutados a nivel regional, 
sino a nivel nacional. Así pues, vienen de todas partes de Inglaterra 
y ya no solo tienen la misión de defender su propia región, sino que 
también tienen que hacer campaña por todo el país. Están sujetos a 
la misma disciplina puritana que los costillas de hierro y cuentan 
con la red de inteligencia más eficaz del momento. Unidos por un 
ideal republicano, promueven un modelo económico de reparto de 
los recursos. Los más radicales, además de la abolición de la 
monarquía, incluso proponen la aniquilación de todas las formas de 
aristocracia. Estos últimos recibirán el nombre de niveladores o, 
para los más extremos, los excavadores. 


En el medio plazo inmediato, sin embargo, la ley de renuncia de sí 
mismo y la institución del Nuevo Ejército Modelo escindirán el 
Parlamento y el Ejército en dos cuerpos políticos rivales. En la 
asamblea, donde los presbiterianos son mayoría, la ideología es 
muy diferente de la que comparten los soldados republicanos. Los 
presbiterianos, principalmente procedentes de la gentry, se oponen 
fuertemente a la abolición del derecho de propiedad. Además, una 
vez que Carlos 1 es capturado después de la batalla de Naseby (14 
de junio de 1645), proponen que el Ejército sea desmovilizado sin 
que los sueldos atrasados se paguen. Entonces, Cromwell se ve 
obligado a gestionar un conflicto entre facciones que amenaza la 
unidad del movimiento revolucionario. 


Así pues, decide perseguir a los excavadores y reprimir a los 
niveladores, limpiando su Ejército de sus elementos más peligrosos. 
Paralelamente, organiza una gran depuración del Parlamento en 
diciembre de 1648, para conseguir que sea más amable —e incluso 
sumiso— a los requisitos del Ejército. Esta eliminación también se 
lleva a cabo a petición de este último y no descansa sobre ninguna 
base legal. 


El fin de la guerra civil (1649) 


En 1645, Carlos 1 es capturado tras su derrota en Naseby contra el 
Nuevo Ejército Modelo. No obstante, en 1647 se escapa y se refugia 
en la isla de Wight, desde la que logra movilizar a un Ejército 
escocés, al que Cromwell aplasta en Preston en 1648. Lo vuelven a 
llevar a Londres a la fuerza, y su huida se considera una traición 
hacia el pueblo inglés. Finalmente, el Parlamento lo condena a la 
pena de muerte. A pesar de que Cromwell pensó durante mucho 
tiempo que el poder monárquico era indispensable en Inglaterra, la 


huida de Carlos I le hace cambiar de opinión. Así pues, el propio 
Cromwell también aboga por la pena capital, y Carlos I es 
decapitado el 27 de enero de 1649 en Whitehall. Así, la dinastía de 
los Estuardo es destituida del trono y la monarquía es abolida. 
Cromwell se convierte en el primer hombre de Inglaterra y, muy 
pronto, será su soberano absoluto. 


LA COMMONWEALTH Y EL 
PROTECTORADO 


Hacia la legitimación del poder 
(1649-1659) 


Durante la Commonwealth 

(1649-1653) 

y el Protectorado 

(1653-1659), 

Cromwell intenta en vano legitimar su poder por vías legales. Con 
todo, Inglaterra sigue siendo una junta militar con una 
administración temible, unida por un puritanismo intransigente. El 
Parlamento atraviesa múltiples vicisitudes y no logra establecerse 
como una verdadera fuerza política. Está limitado, sometido a 
distintas purgas y perfectamente controlado por Cromwell, que 
aparta a todos sus oponentes. Este último saca su poder de su 
carisma a la vez militar y religioso, así como del carácter místico de 
su persona. 


De 1650 a 1658, Inglaterra no es nada más y nada menos que una 
tiranía bien disimulada. La mayor parte del poder lo ejerce el 
Consejo de Estado, formado por 41 hombres incorruptibles. Todos 
son partidarios de la dictadura de Cromwell, y se muestran tan 
eficaces que el Parlamento resulta impotente en la gestión de los 
asuntos del Gobierno. 


Los militares también sobresalen .en este Estado inglés 
constantemente en guerra con sus vecinos. Las estructuras políticas 
de la Commonwealth resultan obsoletas, por lo que los generales de 


Cromwell escriben en 1653 el Instrumento de Gobierno. Este 
primer texto constitucional de la historia occidental da al gentleman 
puritano el título de lord protector, otorgándole el estatus de 
soberano de Inglaterra. 


Con la inauguración del Protectorado, se reúne un nuevo 
Parlamento, que trata de revisar los distintos puntos del 
Instrumento de Gobierno. A Cromwell no le gusta nada esta idea, y 
ordena su disolución. Reunido por segunda vez en 1657, el 
Parlamento revisa de nuevo el texto constitucional, pero esta vez 
trata de halagar al lord protector. La humilde petición y el Consejo 
le ofrecen, ni más ni menos, la corona. Cromwell, prudente, la 
declina, pero acepta otros puntos, entre los que cabe destacar la 
restauración de un sistema bicameral para el Parlamento. En efecto, 
la Cámara de los Lores había sido abolida desde el establecimiento 
de la Commonwealth, y en ese momento gracias a la decisión de 
Cromwell queda sustituida por una cámara alta. 


Oliver Cromwell disuelve el Parlamento. 


La pacificación brutal de Irlanda y Escocia 
(1649-1652) 


Poco después de la instauración de la Commonwealth y la abolición 
de la monarquía, Cromwell es enviado por el Parlamento a Irlanda 
para resolver la situación anárquica que reina allí desde la 
insurrección de 1641. El 11 de septiembre de 1649 conquista 
Drogheda, centro de la resistencia. La guarnición de la ciudad se 
había negado a rendirse a pesar de que no tenía los medios 
necesarios para ganar, por lo que Cromwell ordena matar con la 
espada a toda la población, cumpliendo así, según sus palabras, con 
la voluntad de Dios. 


Después de pacificar Irlanda con el derramamiento de su sangre, 
emprende la conquista de Escocia, que opta por reconocer a 
Carlos II 

(1630-1685) 

en lugar de alinearse con los revolucionarios de la Commonwealth. 
Uno tras otro, Cromwell vence a los Ejércitos escoceses el 3 de 
septiembre de 1650 y de 1651, la primera vez en Dunbar, la 
segunda en Worcester. En definitiva, Irlanda y Escocia se integran al 
nuevo régimen y la paz civil está garantizada hasta la muerte del 
lord protector. Ninguna facción se atreve ya a tomar las armas: el 
Nuevo Ejército Modelo y los cascos de hierro han logrado su 
cometido con éxito. 


Cromwell en Dunbar, cuadro de Andrew Carrick Gow, 1886. 


El Imperio británico triunfante 
(1652-1657) 


Una vez las islas británicas unificadas bajo el liderazgo de 
Cromwell, Inglaterra finalmente puede centrar su atención en la 
escena internacional y vigilar sus intereses. Cromwell, que sueña 
con una gran unión de las naciones protestantes, sin embargo, 
estará contrariado en relación con este proyecto. 


Idealista, tal vez, pero sobre todo pragmático, hace que Inglaterra 
entre en conflicto con las Provincias Unidas (actuales Países Bajos) 
por razones imperialistas y económicas. También desconfía de 
Suecia, que sigue siendo la líder tradicional de las naciones 
protestantes en el Viejo Continente. En última instancia, Cromwell 
logra concluir verdaderos acuerdos diplomáticos con las potencias 
católicas. Después de haber intentado establecer buenas relaciones 


con España, contrae una alianza militar con Francia, a expensas de 
la primera, y asegura la conquista de Dunkerque. 


La guerra anglo-holandesa 
(1652-1654) 


Mientras que Inglaterra está sumida en sus disputas internas, las 
Provincias Unidas aprovechan la oportunidad para hacer prosperar 
su comercio marítimo. Esta pequeña nación calvinista, apenas 
liberada de la dominación española, es ahora uno de los líderes 
mundiales del comercio de ultramar. La Marina neerlandesa viaja 
por el mundo entero y su Compañía de las Indias Orientales obtiene 
beneficios faraónicos. 


Pero Cromwell no ve con buenos ojos el hecho de que sus vecinos 
del otro lado del canal de la Mancha negocien libremente con las 
colonias inglesas de América, porque esto perturba sus ambiciones 
imperialistas. A continuación, se produce una guerra marítima 
violenta, que los ingleses finalmente ganan en 1654: el monopolio 
comercial de Inglaterra en sus colonias de América del Norte ahora 
está asegurado. Sin embargo, el mercado de las colonias españolas 
de América del Sur todavía permanece cerrado. 


Las conquistas de Jamaica (1654) y de Dunkerque (1657) 


Para que su hegemonía sea total, Inglaterra debe enfrentarse a 
Francia y España, sus dos rivales que, a su vez, están en guerra la 
una contra la otra. Puesto que la primera se niega a reconocer la 
legitimidad de la Commonwealth, Cromwell prefiere sellar una 
alianza con la segunda. Así pues, va en contra de la nación del 
joven Luis XIV 

(1638-1715), 

cuyo Gobierno está encabezado por el cardenal Mazarino 
(1602-1661), 

continuador de la obra política de Richelieu 

(1585-1642). 

Sin embargo, durante las conversaciones, España se niega 
categóricamente a permitir que Inglaterra comercie con sus colonias 
sudamericanas. Cromwell, fortalecido por su victoria sobre las 


Provincias Unidas, procede a la invasión de La Española (actual isla 
de Haití y de la República Dominicana, en el Caribe). Esta incursión 
fracasa pero, en 1654, los ingleses logran apoderarse de Jamaica y 
establecer un sólido puesto de avanzada en el Caribe. 


Mazarino, impresionado por la política agresiva de Cromwell, 
decide aliarse militarmente con él contra España. Además, ambos 
coinciden en no ayudar para nada a sus respectivos rebeldes. En 
consecuencia, Carlos II es expulsado de Francia, donde se había 
refugiado. 


Inglaterra y Francia reclutan un Ejército coaligado para atacar a los 
Países Bajos españoles y asedian Dunkerque. La ciudad portuaria de 
la Mancha cae el 25 de junio de 1658 y es entregada a los ingleses. 
Se trata del último triunfo de Oliver Cromwell, que fallece unos 
meses después, en septiembre. 


CONTEXTO 


A principios del siglo XvIL, el reino de Inglaterra ya dispone de 
instituciones sólidas. 


El rey se encuentra en el nivel más alto de los poderes ejecutivo, 
judicial y legislativo. Con todo, en virtud de la Carta Magna 
firmada en 1215 y de varios siglos de tradición, este debe solicitar 
la aprobación del Parlamento en la toma de ciertas decisiones. En 
particular, no puede recaudar impuestos adicionales, ni siquiera en 
tiempos de guerra, sin el consentimiento previo y conjunto de la 
Cámara de los Lores y de la Cámara de los Comunes. 


La dinastía de los Tudor 

(1485-1603), 

que gobierna Inglaterra antes que la de los Estuardo 
(1603-1714), 


se las arregla para no convocar al Parlamento. Enrique VIII 
(1491-1547) 

e Isabel I 

(1533-1603) 

logran encontrar ingeniosos trucos para no recaudar los impuestos 
adicionales necesarios para asegurar sus empresas militares. 
Enrique VIII, que convierte su país al protestantismo al proclamarse 
único líder de la Iglesia de Inglaterra (1535), aumenta así su tesoro 
expoliando todos los bienes del clero regular. Isabel I, por su parte, 
enemiga jurada del rey de España Felipe II 

(1527-1598), 

promueve la piratería de Estado y protege a los corsarios cuya 
misión es atacar las líneas comerciales españolas mediante el 
saqueo de sus galeones, cargados de los objetos preciosos del Nuevo 
Mundo, sobre todo de oro, azúcar, tabaco y especias. 


Jaime 1 (1566-1625), que sucede a Isabel I, se esfuerza, sin 
embargo, para restablecer la amistad entre España e Inglaterra. Para 
ello, renuncia a la piratería de Estado y a los ingresos que genera. 
Aunque los ingresos del dominio real le permiten conservar su 
gobierno y sus instituciones, necesita contar con la recaudación de 
impuestos adicionales y, por lo tanto, con la aprobación del 
Parlamento para cualquier empresa costosa. Lo mismo le ocurrirá a 
su hijo, Carlos I. Esta situación, sin embargo, entra en conflicto con 
la ambición de los Estuardo de establecerse como una dinastía 
absoluta de derecho divino. 


El protestantismo, tal como se practica en Inglaterra a principios del 
siglo XVI, es único en su género. El rey es el único jefe de la Iglesia 
desde el Acta de Supremacía promulgado en 1535 por Enrique VIII. 
Esta Iglesia anglicana, desprovista de todo monasterio y convento, 
mantiene el reparto del territorio en diócesis, bajo la autoridad de 
obispos. 


No obstante, desde la Confesión de Westminster promulgada bajo el 
reinado de Isabel I en 1563, la Iglesia de Inglaterra se ve muy 
influenciada por la doctrina de Juan Calvino (pastor francés 
protestante y fundador del calvinismo, 

1509-1564). 

Con todo, este considera que cada creyente es sacerdote, a causa del 
principio de sacerdocio universal. Así, la subordinación de los fieles 
a los curas y de los curas a los obispos constituye una aberración en 
el pensamiento calvinista. Sin embargo, se trata de un elemento 


constitutivo del anglicanismo. 


Así pues, el anglicanismo toma prestados algunos elementos del 
calvinismo, como la austeridad litúrgica (es decir, la ausencia de 
toda ornamentación en los lugares de culto) y la misa en lengua 
vulgar (la misa católica se hacía en latín). Asimismo, ambos 
reconocen el principio de predestinación, según el cual Dios, desde 
el momento de la Creación, habría decidido salvar a algunos 
elegidos. Por consiguiente, el hombre ya no debe vivir más con el 
miedo de ser salvado o castigado, ya que su destino ha sido 
decidido desde antes de su nacimiento. Con todo, se supone que el 
elegido se reconoce en la alegría que siente al trabajar. Esto, 
asociado al hecho de que la doctrina calvinista permite el préstamo 
con intereses, convierte al calvinismo y al anglicanismo en 
religiones que naturalmente despiertan afinidad en el ámbito del 
capitalismo burgués e industrial. 


Carlos I, a la cabeza del reino británico desde 1625, no consigue 
federar a las distintas facciones que se disputan el poder político y 
religioso, ni enfrentarse a sus disensiones. Por el contrario, su 
política de favoritismo exacerba a los partidos que, sintiéndose 
perjudicados, forman una oposición y enseguida buscan la 
confrontación. 


Seducido por el principio de monarquía absoluta tal como se 
implementa en las naciones católicas de Francia y España, Carlos I 
favorece reformas que acercan el anglicanismo al catolicismo 
romano, a pesar de los gritos de alarma de sus súbditos puritanos. 
Cuando el arzobispo Laud lleva a cabo sus reformas arminianas a 


partir de 1633, en Escocia se alzan voces en su contra: en efecto, los 
escoceses, mayoritariamente presbiterianos, consideran que toda 
formalización de la jerarquía eclesiástica es contraria a sus valores, 
según el principio del sacerdocio universal. Así pues, en 1639 se 
sublevan contra la autoridad eclesiástica y real con el objetivo de 
establecer una Iglesia presbiteriana de Estado. 


| REPERCUSIONES 


LA CONSOLIDACIÓN DE LOS CIMIENTOS 
DEL IMPERIO COLONIAL BRITANICO 


Durante los reinados de Jaime 1 y Carlos I, Inglaterra como imperio 
colonial experimenta una cierta recesión. La voluntad de los 
primeros Estuardo de evitar cualquier conflicto demasiado costoso 
con España, además de su falta de competitividad en relación con 
las Provincias Unidas, ha reducido drásticamente el potencial 
marítimo del reino que había sido levantado por Isabel 1. 


Oliver Cromwell es quien restaura completamente el prestigio naval 
de Inglaterra hasta el punto de convertirla en la primera potencia 
marítima de Occidente. A pesar de las hazañas terrestres del Nuevo 
Ejército Modelo, Inglaterra se impone en la escena internacional a 
través de sus flotas. Aunque todavía no se ha establecido en la 
India, consolida sus posiciones en el Atlántico mediante la 
conquista de Jamaica, así como asegurando el monopolio 
económico en sus colonias americanas. Al hacerlo, fortalece los 
cimientos de su futuro y temible imperio colonial. Así, Inglaterra se 
convierte plenamente en una nación marítima, y el impulso dado 
por el Gobierno de Cromwell no se verá frustrado por la 
restauración de los Estuardo en el trono. 


LA RESTAURACIÓN DE LA MONARQUÍA 
TRADICIONAL 


El Protectorado no sobrevive mucho tiempo la muerte de Cromwell. 
Lo sucede su hijo Richard 
(1626-1712), 


pero no tiene su carisma. No cuenta con ninguna victoria militar en 
su haber y los generales desconfían de él y, todavía más, de la 
influencia de los funcionarios civiles sobre su persona. Tan solo 
unos meses después de su ascenso al poder, es depuesto por un 
golpe de Estado, dirigido por sus generales, en guerra unos contra 
otros. 


Carlos II, que entonces está en el extranjero, aprovecha la 
oportunidad para reclamar su trono. Algunos antiguos generales de 
Oliver Cromwell, determinados a restablecer la legalidad y el orden 
en Inglaterra, eligen apoyar su causa. Estos últimos reinstauran el 
Parlamento Largo en febrero de 1660, tal como estaba constituido 
antes de la purga realizada por Cromwell. Poco después, la 
asamblea vota su propia disolución y pide elecciones libres. En 
abril, se constituye un Parlamento convencional (es decir, un 
Parlamento que no ha sido convocado por un soberano) y, el 8 de 
mayo, este último reconoce a Carlos II como monarca legítimo del 
Reino de Inglaterra. La nación británica, todavía traumatizada por 
el recuerdo doloroso de la guerra civil, acoge la restauración con 
alegría. 


La mayor parte de las reformas legislativas llevadas a cabo por 
Cromwell son abolidas. Además, su política estricta de la moral se 
arroja por la borda: todos los antiguos vicios y placeres, como los 
teatros, los juegos de azar y la prostitución, son restaurados. 


¿QUÉ LEGADO DEJA OLIVER CROMWELL? 


En términos de programa, el gobierno de Cromwell fue un fracaso. 
Mientras que aspiraba a una profunda reforma de la moral y quería 
hacer de los ingleses el pueblo de Dios, el puritanismo no logra 
arraigar en el corazón del pueblo. Del mismo modo, el lord 
protector que soñaba con unificar a las naciones protestantes ve 
cómo sucede lo contrario. Así, Suecia, ya líder de las naciones 
protestantes, se niega obstinadamente a basar sus decisiones en la 
política inglesa. Las Provincias Unidas, por su parte, prefieren 
declarar la guerra a las ambiciones imperialistas de Londres. 


Cromwell, por tanto, no tiene más remedio que entrar en conflicto 
con ellas, al precio de la santa unidad que esperaba. 


Sin embargo, en términos de resultados, su poder todavía eclipsa a 
los otros reinos más eficaces de la historia. Mientras que Inglaterra, 
Irlanda y Escocia se embarcaban en interminables disputas de 
facciones, Cromwell logró restablecer la paz, el orden público y la 
unidad. Ciertamente, utilizó la fuerza para lograrlo, pero ¿fue el 
único en hacerlo? 


De este modo, el lord protector instituye un Ejército terrestre casi 
invencible y restaura el prestigio de la Marina inglesa triunfando sin 
piedad sobre las flotas neerlandesas. Así, contribuye a desviar la 
acción de las armas de Inglaterra hacia el exterior y asegura la 
conquista de Jamaica, así como la de Dunkerque. Como buen 
estratega político, aprovecha las disputas entre España y Francia 
para darle a su país un papel de líder internacional. La verdadera 
mancha en la reputación, sin embargo, viene dada porque su 
Gobierno se asemeja más a una junta militar que a un Estado de 
derecho. A pesar de todo, no deja de ser un personaje 
extremadamente interesante que todavía dará de qué hablar 
durante muchos años. 
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En 1640, Carlos I convoca al Parlamento para obtener fondos 
para levantar un Ejército contra Escocia. Pero este se niega a 
otorgárselos sin obtener a cambio una serie de revisiones 
gubernamentales. El rey, que las considera inaceptables, trata 
directamente con los escoceses para restaurar el orden. 
Mientras que la situación se calma en Escocia, en Irlanda se 
produce otro levantamiento. Molesto, Carlos 1 convoca de 
nuevo al Parlamento. 

Mientras que el rey envía a un ejército para resolver el 
levantamiento irlandés, el Parlamento vota el reclutamiento 
de su propio Ejército y se niega a disolverse. Esto marca el 
comienzo de la guerra civil inglesa: Carlos I se ve obligado a 
abandonar Londres. 

Oliver Cromwell, miembro del Parlamento, recluta a sus 
expensas un regimiento de caballeros para el Ejército 
parlamentario. Rápidamente, establece una disciplina 
intransigente en las filas de sus propias tropas. Además, solo 
distingue a sus hombres en función de su mérito real, sin 
tener en cuenta su confesión religiosa (aunque todos son 
protestantes). 

Convencido de cumplir con la voluntad de Dios, a Cromwell 
no le gusta nada verse obstaculizado por superiores 
jerárquicos que trabajan con menos ahínco que él, como el 
conde de Manchester. En 1644, este lo critica abiertamente 
ante la Cámara de los Comunes y hace que se apruebe la ley 
de renuncia de sí mismo con el fin de eliminar a los lores del 


Ejército. Aunque a Cromwell le debería haber afectado esta 
ley, queda exento de la prohibición. 

En paralelo, participa activamente en la fundación del Nuevo 
Ejército Modelo, que permite que los parlamentarios ganen 
una primera victoria sobre el rey en Naseby en 1645. 

El Parlamento y el Ejército forman rápidamente dos entidades 
políticas rivales que entran en desacuerdo con la gestión de la 
revolución. El Parlamento propone, de hecho, disolver el 
Nuevo Ejército Modelo, algo que es inaceptable para 
Cromwell, que purga al Parlamento de sus oponentes. 
Mientras tanto, Carlos 1 ha escapado y ha levantado un nuevo 
Ejército en Escocia para apoyar su causa. Pero Cromwell lo 
vence. Capturado y condenado por traición, Carlos I es 
ejecutado en 1649. A su heredero, Carlos II, se le niega el 
acceso al trono, y el reino de Inglaterra se establece como 
República de la Commonwealth en 1650. La Commonwealth 
dará paso rápidamente al Protectorado (1653): entonces, 
Cromwell se convierte en el verdadero soberano de las islas 
británicas. 

De 1649 a 1652, pacifica militarmente Irlanda y Escocia. 

Las islas británicas vuelven a la normalidad, e Inglaterra entra 
en guerra contra las Provincias Unidas para asegurar el 
monopolio comercial con sus colonias americanas. La guerra 
naval causa estragos entre las dos naciones protestantes de 
1652 a 1654, 

España le niega a Inglaterra el derecho de comerciar con sus 
colonias de América del Sur, por lo que Cromwell decide 
invadir La Española. Aunque la isla resiste al asalto británico, 
Jamaica es tomada en 1654. Este éxito mejora las relaciones 
diplomáticas con Francia, entonces en guerra contra España, 
y las dos naciones se asocian. Esta alianza militar deriva en la 
conquista de Dunkerque en 1657. 

El mismo año, el segundo Parlamento del Protectorado 
propone una revisión del texto constitucional en la base del 
régimen mediante la humilde petición y el Consejo. Así, a 
Cromwell se ofrece la corona real, que rechaza. Sin embargo, 
acepta volver a instaurar un sistema bicameral en el 
Parlamento. 

En 1658, Cromwell fallece. Lo sucede su hijo Richard, pero 
rápidamente se ve superado por los antiguos oficiales de su 


padre. Algunos de estos vuelven a llamar a Carlos II para 
evitar que el país caiga en el caos. Tras su entronización, este 
abole todas las medidas adoptadas por el lord protector. La 
monarquía parlamentaria se restaura por completo y el 
nombre de Cromwell queda ensuciado por la propaganda 
monárquica. 
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